CAPITALISMO Y CAMPESINADO:

El continuo expolio de lo comunal

Según cuentan los historiadores, la aparición del modo capitalista de producción (y de su predecesor inmediato el sistema manufacturero) necesitó de dos condiciones previas: de una acumulación originaria de capital y de la existencia de una masa de personas que pudiesen transformarse en mano de obra asalariada en las nacientes fábricas. La primera se logró con la expansión comercial de los siglos XIV y XV y la subsiguiente rapiña de los nuevos territorios coloniales de África, América y Asia por parte de las potencias europeas. En cuanto a la segunda, fue el fruto de un largo proceso que transformó radicalmente la agricultura europea.

Este proceso, que los británicos han denominado Enclosure of the Commons y que podríamos traducir como Cercamiento de las Tierras Comunales, se originó por la creciente demanda de lana por parte de una población en aumento, sobre todo en las Islas Británicas. Para hacer frente a esta demanda, debía aumentarse el tamaño de los rebaños ovinos y de las tierras destinadas a su pastoreo, cosa que comprendieron rápidamente algunos señores feudales. Sin embargo, en el régimen feudal, si bien la tierra era propiedad de estos señores feudales, su usufructo era desarrollado por los siervos de la gleba, es decir por el campesinado, que luego debía dar parte de la producción, en forma de tributo, a sus señores. La expansión de los rebaños chocaba frontalmente con esta estructura. La solución fue tan simple como drástica: se procedió a cercar las tierras, hasta entonces comunales (Commons) y dedicarlas por completo a la alimentación de las ovejas, negocio exclusivo de la clase dominante.

Aunque ya a mediados del siglo XIII comienzan a aparecer en el Reino Unido las primeras leyes de cercamiento, el proceso alcanzó su máxima envergadura en los siglos XV y XVI, ampliándose también a otros países europeos.
 Cabe señalar que este fenómeno no se produjo pacíficamente. Por el contrario, dio origen a grandes revueltas campesinas, salvajemente reprimidas, bien por las decadentes mesnadas feudales, bien por los nacientes ejércitos reales. Muchas de las guerras que asolaron el territorio europeo en esos largos siglos han tenido, también, un componente originado en este cercamiento.

Pero el proceso tuvo una segunda consecuencia. A medida que las tierras eran cercadas, se privaba a más y más campesinos de la capacidad de obtener su sustento
, es decir, de producir directamente los bienes necesarios para su supervivencia y la de su familia. Privados del acceso a la tierra, estos campesinos se vieron forzados a emigrar: unos, hacia los extramuros de las ciudades donde se expandían los mercados comerciales; otros, comenzaron a deambular sin rumbo por los caminos. Fue la época de las grandes peregrinaciones y de la aparición de movimientos místicos, pronto calificados de sectas y también salvajemente reprimidos por la Iglesia Católica. Estas personas, a pesar de su resistencia a jornadas de trabajo interminables en sitios cerrados y convenientemente disciplinadas por la fuerza, constituyeron la base de la mano de obra que necesitaba la novedosa industria manufacturera.

Pero además, toda persona que no sea capaz de producir directamente su sustento, se convierte, de forma automática, en un consumidor de los bienes que otros producen, sean alimentos, sean productos manufacturados. Así, la agricultura, hasta entonces dedicada a la producción para el autosustento y muy secundariamente para los mercados locales, se vio forzada a producir para las ciudades, cada vez más pobladas. De una economía basada, sobre todo en relaciones de trueque, se fue pasando a una economía mercantil y monetarizada. El sistema capitalista comenzaba, poco a poco, la subsunción de la agricultura a su lógica de “un enorme cúmulo de mercancías”.
 

Resulta curioso observar como esta implacable máquina del cercamiento de lo comunal se ha ido cumpliendo en las sucesivas etapas de industrialización ocurridas desde entonces. Es más, podríamos afirmar que, a pesar de importantes diferencias formales, el proceso de cercamiento de la agricultura campesina ha sido una constante histórica en la expansión capitalista.

En primer lugar, podemos rastrear este fenómeno en el desplazamiento de las comunidades indígenas de amplias zonas de los países periféricos y la transformación de sus tierras en cultivos agrícolas destinados al consumo de las metrópolis coloniales. El ejemplo del Nordeste brasileño, con la expulsión de los indígenas nativos y la deforestación del bosque autóctono para plantar algodón con destino a Portugal, resulta paradigmático, tanto en sus desastrosas consecuencias sociales (hoy es la zona más pobre de las pobres de Brasil) como en la devastación ecológica (lo que era un bosque, hoy es casi un desierto).

Sin embargo, durante el siglo XX el proceso se ha acelerado de forma drástica. En la primera mitad comienza la mecanización de la actividad agrícola. La introducción de maquinaria, sobre todo en la agricultura estadounidense, significó, por un lado la expulsión masiva de trabajadores agrícolas sin tierra y, por otro, la quiebra de miles de pequeños campesinos que fueron incapaces de reunir el capital necesario para esa industrialización. 

Pero, es en la segunda mitad del siglo, con la llamada Revolución Verde donde el proceso adquiere una velocidad vertiginosa. A la maquinaria cada vez más pesada y más costosa se sumaron nuevos gastos: las semillas híbridas de alto rendimiento (vendidas por compañías de obtentores vegetales) grandes devoradoras de agua (vendida por compañías que iban privatizando este elemento) y de insumos petroquímicos (vendidos por las florecientes industrias químicas en su reconversión desde la industria militar). Se hizo necesario más capital y menos mano de obra, provocando la desaparición del pequeño campesinado y su reemplazo por medianas y grandes explotaciones agrícolas. 

Aunque la Revolución Verde se implantó en los EEUU hacia finales de los años 30, su expansión se produjo durante la Segunda Guerra Mundial. Al terminar ésta, fue exportada, en primer lugar a la Europa Occidental que, Plan Marshall mediante, comenzaba su reconstrucción y modernización capitalista. La creación de la Política Agrícola Comunitaria (PAC)
 fue el instrumento financiero que terminó de implantarla. 

Respecto a los países periféricos, en un primer momento, la Revolución Verde fue introducida dentro del paquete de las políticas desarrollistas promovidas por el FMI y el Banco Mundial. Posteriormente los Planes de Ajuste Estructural de estas mismas instituciones internacionales acentuaron el proceso.

La última etapa comienza al ser creada la institución globalizadora por excelencia: la Organización Mundial de Comercio (OMC). Aunque hoy la mitad de la población mundial (3.000 millones de personas) es campesina e indígena o está directamente ligada con la práctica agrícola; aunque hoy sólo el 10% de la producción agrícola mundial está destinada al mercado internacional de alimentos; a pesar de estas evidencias, la OMC trata de doblegar, tan salvajemente como antes, a la agricultura  campesina. Con su lógica librecambista y el Capítulo Agrícola del Acuerdo de Marrakesh, asimila los alimentos a las mercancías, trata de imponer un modelo de Agricultura Global Productivista que margina y expulsa al campesinado de sus tierras, al igual que lo hizo el proceso descrito al inicio de este artículo. 

Pero queda una vuelta de tuerca más. Amparado y promovido por la OMC, en su Acuerdo sobre Derechos de Propiedad Intelectual relacionados con el Comercio (ADPIC, en castellano, TRIP en inglés) se inicia un intento de cercamiento de lo comunal hasta ahora impensable: el despojo y privatización de la herencia genética. Los elementos que componen la vida, un patrimonio común de los seres humanos y que nadie, personas o comunidades, pueblos o gobiernos, había osado declarar como patrimonio exclusivo, son convertidos en patentes y apropiados por un puñado de compañías agro-químicas-farmacéuticas transnacionales. 

Cuando pensamos en este largo proceso de varios siglos de cercamiento de lo comunal ya no resulta extraño que el campesinado y el movimiento indígena mundial se presenten como una fuerza antagonista a la globalización. Su lucha, junto a la de otros movimientos sociales, es hoy, más que nunca, la lucha de unos seres humanos que se resisten a ser considerados sólo una mercancía más.
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� En el Estado español, podemos ver este proceso en el surgimiento de La Mesta y la legislación que la acompañó.


� Ver Karl Polanyi: la Gran Transformación (Ediciones de la Catarata) o El Sustento del Hombre (Editorial Mondadori)


� Karl Marx: El Capital. Tomo I. Editorial Siglo XXI.


� Ver artículo en este dossier.


� Ver artículo en ILLACRUA Nº (¿??????????????????) 
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